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Prólogo

Transformaciones

Introducción

Quienes habitamos las sociedades postindustriales vivimos en un mundo
que no sólo es genocéntrico (Fausto-Sterling, 2000, p. 235); además es lu-
crativa e injustamente genocéntrico. En este libro me interesa abordar
la temperatura o el carácter de nuestra era, también conocida como la
etapa histórica del capitalismo avanzado, regida por la tecnología. Lo que
principalmente me motiva y preocupa es que hoy, aparentemente, el de-
seo de justicia social y de transformación progresista, que es una de las
manifestaciones destacadas de nuestra conciencia ética, está en franca dis-
minución. Definitivamente, los tiempos ya no son de perpetua evolución.

Nada expresa mejor este clima cultural que la insistencia de los medios
en celebrar, con irreprimible júbilo, el «fin de las ideologías». Durante
los últimos veinte años hemos visto elevarse sucesivas olas laudatorias
de las muertes múltiples de todas las «ideologías» disponibles. Hasta tal
punto ha sido así, que casi me he sentido tentada a definir las ideologías
como movimientos que nunca cesan de terminar. ¿Cuándo comenzará
realmente una nueva? La enfática reiteración de la decadencia de la ideo-
logía tiene su encarnación más reciente en la caída del muro de Berlín
en 1989 y se interpreta como un modelo político de una sola vía, lo
que equivale a decir que todos los programas de cambio han agotado su
función histórica, especialmente el marxismo, el comunismo, el socia-
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lismo y el feminismo. Con lo cual, ahora la gente se puede relajar y
continuar con su tarea cotidiana de ocuparse de sus propios negocios.
Una precipitada y falaz destitución histórica del reformismo social y
el radicalismo crítico ha dado por resultado la reafirmación de la ba-
nalidad del propio interés como un mal menor y necesario. Esta apatía
moral forma parte del liberalismo político neoconservador de nuestro
tiempo.

Donna Haraway destaca el cuasimonopolio ejercido sobre nuestras
culturas por el «estatus alcanzado por la biotecnología en la transición
desde la economía y las biologías de la era de la guerra fría hasta la teo-
logía secular de la competitividad acrecentada y las fuerzas ineluctables
del mercado, característica del Nuevo Orden Mundial» (Haraway, 1997,
p. 90). Alain Touraine describe este fenómeno como la pensée unique,1

es decir, la hegemonía de facto de una ortodoxia liberal que niega «la
existencia de actores sociales autónomos capaces de influir en la toma
de decisiones políticas» (Touraine, 2001, p. 1). Sosteniendo enérgica-
mente que la globalización no ha disuelto nuestra capacidad colectiva
para actuar en el plano político y receloso de todo repudio fácil de la glo-
balización per se, Touraine aboga por una renovada crítica social. Es ne-
cesario resistir contra las nuevas narrativas rectoras que implican la he-
gemonía norteamericana de los mercados mundiales y la marca
específica del fundamentalismo de base estadounidense, que apunta al
mundo islámico con el pretexto del «choque de civilizaciones». Las iden-
tidades culturales y el capital global son los términos clave de la actual
política económica y es indispensable transformarlos en espacios acti-
vos de resistencia.

Sin embargo, las paradojas se multiplican en todas partes. La cultura
postindustrial afirma triunfalmente el final de la ideología, definida
como el deseo de justicia social, e intenta cumplir la fantasía favorita de
los conservadores acerca de una «naturaleza humana» inmutable e ina-
movible a la que, supuestamente, satisfacen de la mejor manera posi-
ble los servicios capitalistas avanzados (Fukuyama, 2002). Sin embargo,
esta misma cultura frustra simultáneamente esos sueños conservadores
que tan perversamente incentivó. La sociedad contemporánea está, en
realidad, fascinada hasta el punto de la obsesión por todo lo «nuevo».
Persigue el cambio con una fe maniática en sus beneficiosos efectos se-
cundarios. Desbarata el tejido social mismo y los modos de intercam-

1. «El pensamiento único».
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bio e interacción establecidos por la cultura industrial. El tan celebrado
fenómeno de la globalización y sus tecnologías realiza el truco del
mago: combina la celebración eufórica de las nuevas tecnologías, la
nueva economía, los nuevos estilos de vida, las nuevas generaciones de
dispositivos, tanto humanos como tecnológicos, las nuevas guerras y las
nuevas armas, con el más absoluto rechazo social del cambio y la trans-
formación. En un doble vínculo esquizofrénico, la fe consumista y so-
cialmente alentada en lo nuevo supuestamente debe no sólo adecuarse,
sino además inducir activamente al repudio de todo cambio profundo.
Así, el impacto potencialmente innovador, desterritorializador, de las
nuevas tecnologías aparece obstaculizado y trastornado por la reafir-
mación de la fuerza gravitacional de los viejos valores establecidos.

Por consiguiente, las cuestiones relacionadas con la tecnología, y más
específicamente con las biotecnologías, ocupan un lugar central en mis
preocupaciones y constituyen la línea principal a lo largo de la cual se
desarrolla este libro. La convergencia entre la tecnología de la informa-
ción y la comunicación, por un lado, y las biotecnologías y la inge-
niería genética, por el otro, es una de las principales manifestaciones
sociales de la actual condición de los sujetos en las sociedades postin-
dustriales avanzadas, estando como están en un estado de dispersión y
fragmentación.

Las épocas de cambios acelerados, como los que se producen en las
sociedades llamadas avanzadas, revelan la paradoja de un arcaísmo re-
manente, por una parte, y del hipermodernismo por el otro. De algún
modo, el rasgo que define nuestra época es el elevado nivel de angustia,
euforia, miedo u optimismo. Todos son fenómenos directamente rela-
cionados con la velocidad y el alcance de los cambios sociales mismos
que, a su vez, son una función de la disponibilidad y el acceso a las nue-
vas tecnologías. La genética y las biotecnologías ya están inquietando a
la gente respecto a su ADN y su capital orgánico y la ansiedad se ex-
tiende cada vez más aceleradamente por la superficie de las cosas. En ese
contexto, la política se puede definir no meramente como el gobierno
de la polis sino, además, en términos del manejo de la inseguridad. Los
cambios permanentes se suelen englobar en modos de representación so-
cial que alternan entre el modo eufórico y el apocalíptico. Esto está en
concordancia con una lógica maníaco-depresiva que inevitablemente
afecta al estudioso de las tecnoculturas contemporáneas. Los estudios de
la tecnología oscilan entre la utopía y el pesimismo: mientras que en la
cultura dominante los modos negativos representan al artefacto tecno-
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lógico como un monstruo potencialmente amenazador, otros reciclan los
clásicos temas góticos (Braidotti, 2002).

El clima político de este contexto histórico se puede resumir enfo-
cando el capitalismo como una forma de esquizofrenia. Deleuze y
Guattari (1992) analizaron este doble vínculo propio de las culturas con-
temporáneas como un conflicto entre, por un lado, las crecientes de-
mandas de singularidades subjetivas o de autonomía y, por el otro, la re-
territorialización conservadora de los deseos a favor del provecho
comercial. Esto se refleja en la paradoja esquizoide del consumismo
compulsivo de la cultura de masas, donde el énfasis recae en la búsqueda
de especificaciones y mercancías «personalizadas» o «particularizadas»,
hechas a la medida del cliente, lo que produce un efecto dual desastroso:
reafirma el individualismo como la norma indiscutiblemente deseable,
al mismo tiempo que lo reduce a nombres de marcas y a logotipos. Ade-
más impulsa la importancia del beneficio comercial hasta los límites más
íntimos de la subjetividad misma, haciendo que el lema de nuestro
tiempo sea «Voy de compras, luego existo». Ésta es una de las razones
que explican la mezcla contemporánea de un apego arcaico a las nocio-
nes «seguras» y el miedo a perderlas, por una parte, y la celebración eu-
fórica de la innovación tecnológica, por la otra.

Keith Ansell-Pearson sostiene que las grandes narrativas están nue-
vamente de moda y que tienden a destacar el carácter inhumano de la
actual evolución de la especie humana, a través de la interfaz con las
máquinas inteligentes: «Está emergiendo una nueva mitología de la má-
quina que encuentra su expresión en las declaraciones actuales de que
la tecnología es sencillamente la búsqueda de la vida por otros medios
diferentes a los de la vida misma» (Ansell-Pearson, 1997a, p. 203).
Este autor agrega que semejante visión es ingenua, tanto desde el punto
de vista filosófico como del político, pues se basa en un modelo sim-
plista de la evolución biotecnológica. Estas grandes narrativas reflejan
«la dinámica del capitalismo hipercolonialista contemporáneo» que
combina el cambio con la novedad, la velocidad con la simple acelera-
ción y vende «una modernización entrópica de la manera más impe-
rialista». Una fantasía jerárquica de perfectibilidad vertical, como es la
búsqueda a través de la tecnología de la inmortalidad y de sujetos dis-
ciplinados y aquiescentes, hoy se ha extendido ampliamente y es mo-
neda corriente. En oposición a esta narrativa preponderante, que co-
rresponde a lo que Donna Haraway llama «la informática de la
dominación», quiero destacar la relevancia de una filosofía materialista,
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nómada, del devenir, como un marco conceptual alternativo, al servi-
cio de un futuro sustentable. Las cartografías políticas que presento en
los capítulos 2 y 3 responden a esa necesidad. Esas cartografías también
plantean un nutrido conjunto de cuestiones éticas. En el frente analí-
tico, ¿de qué medios dispone la crítica cultural y social para dar sentido
y explicar las paradojas estructurales de una era histórica? En el frente
más normativo, la pregunta que planteamos es la siguiente: ¿qué espe-
ranzas tenemos de encontrar las maneras adecuadas de expresar alter-
nativas capacitadoras y de lograr que se promulguen socialmente?
¿Cómo se ajusta este énfasis en lo nuevo, promovido socialmente, con
el rechazo a todo cambio en profundidad? ¿Cómo reúnen estas dos ten-
dencias sus fuerzas para reiterar los antiguos puntos de vista estableci-
dos? ¿Qué esperanzas tenemos de encontrar las formas adecuadas de
lidiar con ellas?

En medio de semejante cacofonía de miedos y deseos en conflicto,
punteados por las diversas exposiciones públicas de las emociones en la
«esfera pública íntima» (Berlant, 1997), es importante concentrarse se-
riamente en la noción de pasiones políticas y poner el acento en una vi-
sión rigurosa de la afectividad. La subjetividad nómada implica un en-
foque materialista de la afectividad y una marca no esencialista del
vitalismo. Estas dos perspectivas constituyen una respuesta concreta a
la tendencia contemporánea a la nostalgia o, alternativamente, a la eu-
foria por las emociones comercializadas. Más específicamente, en el ca-
pítulo 4 indagaré en la ética vitalista y los modos alternativos de deseo que
intentan poner el énfasis en la positividad y no en la carencia. Como nin-
gún debate sobre la ética está completo sin abordar la negatividad, en el
capítulo 5 analizaré específicamente los elementos más oscuros, más li-
gados con la muerte, de la ética positiva del devenir que defiendo a lo
largo de todo este libro.

Este proyecto consiste en transponer las implicaciones éticas de la
subjetividad nómada. El sujeto de la posmodernidad está preso entre las
expectativas humanistas de decencia y dignidad y la creciente evidencia
de un universo poshumano de despiadadas relaciones de poder inter-
mediadas por la tecnología. Volveré a colocar al sujeto en medio de las
«nuevas» narrativas rectoras que apuntan a restaurar las visiones tradi-
cionales, unitarias, del sí mismo en el modelo neoliberal para, de ese
modo, poder continuar la búsqueda apasionada de alternativas. Admi-
tiré desde el comienzo que el sujeto no unitario siempre está a merced
de presiones que lo impulsan simultáneamente en muchas direcciones
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potencialmente contradictorias: nada está trazado de antemano. La
subjetividad nómada es un espacio disputado de mutaciones que no obe-
decen a ninguna directiva tecnológica ni a ningún imperativo moral. La
pregunta que este libro intenta responder como un reto abierto es la si-
guiente: ¿cuál es la ética posible para dicho sujeto?

Con subjetividad no unitaria me estoy refiriendo a una visión nó-
mada, dispersa, fragmentada que, sin embargo, es funcional, coherente
y responsable, principalmente porque está encarnada y corporizada. Este
libro trata de las implicaciones de esa visión en términos de responsa-
bilidad y acción ética y política y explora la posible creación de un sis-
tema de valores éticos que, lejos de requerir una visión fija y unificada
del sujeto, se base en una visión no unitaria, nómada y rizomática. La
noción de «sustentabilidad» es el punto de referencia central que inda-
garé mediante diversos ejemplos concretos de ética tomados de los
campos del ambientalismo, del feminismo, del antirracismo y de los es-
tudios de ciencia y tecnología. Complementaré estos casos emblemáti-
cos con una reflexión crítica sobre la constitución de los sujetos éticos.
Esto incluye un análisis de las condiciones más favorables para cultivar
y sostener el deseo de cambiar y transformar en profundidad la visión
unitaria dominante de la subjetividad humana, evitando al mismo tiempo
las trampas gemelas del relativismo y la autodisipación nihilista.

Sobre las transposiciones

El término «transposiciones» tiene una doble fuente de inspiración: la
de la música y la de la genética. Indica una transferencia intertextual que
atraviesa fronteras, transversal, en el sentido de un salto desde un código,
un campo o un eje a otro, no meramente en el modo cuantitativo de mul-
tiplicaciones plurales sino, antes bien, en el sentido cualitativo de multi-
plicidades complejas. No se trata sólo de entretejer diferentes hebras, las
variaciones sobre un tema (textual o musical), sino también y más pre-
cisamente de interpretar la positividad de la diferencia como un tema es-
pecífico en sí mismo. En el ámbito musical, la transposición indica las
variaciones y cambios de escala dentro de un esquema discontinuo
pero armonioso. Se crea así una especie de espacio intermedio de zig-
zag y cruce: no lineal pero tampoco caótico; nómada y, sin embargo, res-
ponsable y comprometido; creativo, pero también cognitivamente vá-
lido; discursivo y también materialmente corporizado en el conjunto: es
coherente sin caer en la racionalidad instrumental.
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Evelyn Fox Keller, en su brillante estudio de la vida y la obra de Bar-
bara McClintock (1983), sostiene que la «transposición» indica los pro-
cesos de mutación genética o de transferencia de información genética
efectuada de una manera no lineal que, sin embargo, no es fortuita ni ar-
bitraria. Esta idea se opone a la visión científica dominante que tiende
a definir el gen como una entidad estable que transmite unidades fijas
de herencia de una manera autónoma y autosuficiente. En principio los
movimientos transponibles se producen mediante saltos y rebotes, pero
no por ello carecen de lógica o coherencia.

Un aspecto central de las transposiciones es la noción de encarnación
material; en el caso de la genética, McClintock destaca la parte decisiva que
cumple el organismo en cuanto a enmarcar y afectar la proporción y fre-
cuencia de las mutaciones. Las transposiciones se producen en virtud de
una disociación cuidadosamente regulada de los lazos que normalmente
mantendrían la cohesión entre los genes, dispuestos de manera lineal en
el cromosoma. McClintock muestra que, como resultado del impacto di-
sociador, se produce una mutación que divide el cromosoma en dos seg-
mentos separados. La proporción de las mutaciones de estos «genes sal-
tadores» está determinada internamente por los elementos de la célula
misma y, por lo tanto, no está escrita previamente en el gen. La noción de
transposición pone énfasis en la flexibilidad del genoma mismo, lo que im-
plica que la clave para comprender la genética es el mismo proceso, es de-
cir, la secuencia del sistema organizado. Esto se puede comprobar a pos-
teriori como el efecto de los desplazamientos o saltos disociadores, pero
estos agentes controladores siguen siendo inmanentes al proceso mismo
y son contingentes de acuerdo con los reacomodamientos de los elemen-
tos. En otras palabras, la información genética está contenida en la se-
cuencia de los elementos, lo que a su vez significa que la función y orga-
nización de los elementos genéticos son mutables e interdependientes.2

Consecuentemente, como lo expresa siempre de forma tan inge-
niosa Hilary Rose, «el ADN, lejos de ser la molécula macho estable de
la versión del premio Watson-Crick de 1962, llega a ser una estructura
de complejo equilibrio dinámico» (Rose, 2001, p. 61). No hay ninguna
persona ni ninguna partícula de materia independiente y autoimpulsada,
ni en la naturaleza ni en el plano social. En última instancia, los cambios
genéticos están controlados por los organismos, los cuales, influidos por

2. Agradezco a mi hermana Giovanna esta información reveladora sobre la genética
contemporánea.
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los factores ambientales, pueden afectar a la reprogramación de la se-
cuencia genética misma.

Como si pudiera «aprender de la experiencia», el organismo, definido
como el medio donde se aloja la secuencia genética, desempeña un pa-
pel interactivo y determinante en la transmisión de la información ge-
nética. Haraway lo define brillantemente: «Un gen no es una cosa y mu-
cho menos una molécula directriz o un código que se contiene a sí
mismo. El término «gen» indica, por el contrario, un modo de acción
duradero en el que convergen muchos actores humanos y no humanos»
(Haraway, 1997, p. 142).

La transposición es una teoría científica que destaca la experiencia de
la comprensión creativa en la elaboración de otras formas alternativas
de conocimiento. McClintock y Keller no se apartan de los métodos
científicos sino que, antes bien, los utilizan para demostrar —aunque a
posteriori— lo que ya sabían. Basándose en el supuesto de una unidad
fundamental y necesaria entre el sujeto y el objeto, la teoría de las
transposiciones ofrece un postura contemplativa y creativa que respeta
las complejidades visibles y ocultas de los mismos fenómenos que trata
de estudiar. Esto la hace un modelo paradigmático para el conocimiento
científico en su conjunto, particularmente para las epistemologías fe-
ministas y, sobre todo, para la crítica de las divisiones dualistas. Asi-
mismo muestra afinidad con prácticas espirituales como el budismo, no
en su faceta mística, sino en la cognitiva.

¿Qué relevancia tiene la noción de transposiciones en este libro? Múl-
tiples y complejas, las transposiciones se producen en muchos niveles
simultáneamente. En primer lugar, esta obra aplica, expande y desarro-
lla las implicaciones éticas y políticas de algunos de los argumentos ex-
puestos como cartografías en Metamorfosis. La relación entre ambos li-
bros no es lineal, en el sentido de causa y efecto, ni tampoco establece
una distinción fundamental entre uno y otro. Ambas obras están vin-
culadas entre sí, pero cada una mantiene su perfil singular. Su interco-
nexión es una transposición, es decir, un salto creativo que produce un
prolífico espacio intermedio.

En segundo lugar, el término «transposición» se refiere a la movili-
dad y las referencias cruzadas entre disciplinas y niveles discursivos. Me
baso principalmente en nociones transponibles que transitan, de manera
nómada, entre diferentes textos, incluyendo los de mi autoría, al tiempo
que producen sus propios efectos específicos. Los conceptos transpo-
nibles son «nociones nómadas» que entretejen una red capaz de conec-
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tar la filosofía con las realidades sociales; las especulaciones teóricas, con
los planes concretos; y los conceptos con las representaciones imagina-
tivas. Transdisciplinarios en su estructura, los conceptos transponibles
vinculan la biotecnología con la ética y se conectan a su vez con la filo-
sofía social y la filosofía política. Además, inyectaré el feminismo, el an-
tirracismo y las cuestiones ambientales y de derechos humanos como
impulsores adicionales de energía teórica para luego dejar que fluya li-
bremente la ola nómada del devenir a través de todos ellos.

En tercer lugar, la noción de transposición describe la conexión en-
tre el texto y su contexto social e histórico, en el sentido material y dis-
cursivo del término. La pasión que anima este libro es la inquietud por
mi situación histórica en las culturas postindustriales, llamadas avanza-
das, en los comienzos del tercer milenio. Me motiva una suerte de amor
fati, no en el sentido fatalista, sino, antes bien, en el modo pragmático
del cartógrafo. Intento encontrar modos de representación y formas de
responsabilidad que se adecuen a las complejidades del mundo real en
que existo. Quiero pensar en el lugar y el momento en que vivo, sin apar-
tarme de las localizaciones corporizadas e incorporadas en las que debo
habitar. En Metamorfosis yo sostenía que quien no gusta de las com-
plejidades, difícilmente pueda sentirse cómodo en el tercer milenio.
Transposiciones refuerza este concepto proponiendo vínculos creativos
e interconexiones en zigzag entre comunidades discursivas que, con ex-
cesiva frecuencia, se mantienen apartadas unas de otras. Para nombrar
sólo algunas de las más significativas: la biotecnología y la ética y la par-
ticipación política; la omnipresencia de un estado de crisis, por un lado,
y la posibilidad de un futuro sustentable, por el otro; la práctica de una
política nómada de la diferencia contra la monocultura tecnológica; el
potencial creativo de la subjetividad híbrida, en oposición a las nuevas
y más virulentas formas de identidades fijadas étnicamente; las versio-
nes cartográficas de las localizaciones y las posturas normativas. Y por
último el postestructuralismo y las normas o valores éticos.

Más específicamente haré una transposición a la manera nómada
desde la teoría filosófica a la práctica ética. Leal a la política feminista de
las localizaciones, sigo comprometida con la tarea de proporcionar ma-
pas del presente con sustento político, convencida de la utilidad de un
enfoque situado, entendido como una herramienta básica que permite
alcanzar un sentido ampliado de objetividad y una comprensión más ca-
pacitadora de lo social. Políticamente, un método cartográfico basado
en la política de las localizaciones nos lleva a reconocer que no es posi-
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ble aplicar una única estrategia central de resistencia (Grewal y Kaplan,
1994; Patton, 2000; Massumi, 1992b). En cambio, es necesario un estilo
heterogéneo de política, basado en la no centralidad. Como corolario,
esto implica diversas estrategias políticas posibles y la aceptación no dog-
mática de posiciones potencialmente contradictorias. Hoy puede ope-
rar un sistema disperso, semejante a una red, que desafíe y desbarate
cualquier pretensión de un liderazgo de vanguardia por parte de cual-
quier grupo. Hoy la resistencia es tan global como el poder; por lo tanto,
carece igualmente de centro y, como el poder, también es no lineal: la po-
lítica contemporánea es rizomática.

Este libro sigue las huellas de las transposiciones en zigzag de las múl-
tiples diferencias a través del paisaje global de un mundo mediado. Las
condiciones socioeconómicas concretas del capitalismo avanzado, la lla-
mada «economía global», con sus flujos de mercancías y la movilidad de
los bienes, es uno de los factores responsables del derrumbe de los sis-
temas monocentrados y de los modos binarios de oposición entre cen-
tro y periferia. La economía política múltiple y compleja, policentrada,
de la posmodernidad tardía es nómada, en el sentido de que promueve
la circulación fluida del capital y las mercancías. Al respecto, favorece la
proliferación de las diferencias pero sólo dentro de la lógica estricta-
mente mercantil del provecho económico. En cambio, mi visión nómada
de la subjetividad es estrictamente opuesta a la utilidad mercantil (Brai-
dotti, 1994; 2002). Apunto a proporcionar un enfoque riguroso tanto de
las posiciones móviles del sujeto, disponibles en la posmodernidad tar-
día, como también de los modos de resistencia y las alternativas a los va-
lores actuales, inspirados en la ganancia. Cuento con las nociones trans-
ponibles para explicar adecuadamente los veloces procesos de cambio
y las complejidades superpuestas de tiempo y lugar.

Asimismo, investigaré la fuerza creativa de las transposiciones en el
marco de las nuevas relaciones de poder e indagaré su potencial como
el fundamento de una nueva ontología política. Este movimiento crea-
tivo adquiere la forma de un salto cualitativo que no confía en el deter-
minismo mecánico de los genes y los memes (pace Dawkins, 1976) ni
tampoco se apoya en la tranquilizadora linealidad de un teleología evo-
lucionista decretada desde una instancia divina (pace Teilhard de Char-
din, 1959). Más bien podríamos decir que este salto cualitativo y crea-
tivo adquiere la forma de un cambio de cultura: una transformación, no
sólo de nuestros esquemas de pensamiento, sino además de nuestra ma-
nera de habitar el mundo. Un cambio tan radical, arraigado en una es-
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tructura inmanente del sujeto, exige una comprensión lúcida de la to-
pología y la etnología de las interconexiones que nos vinculan con
nuestro medio social y orgánico. En otras palabras, es una ecofilosofía
de la pertenencia y de las transformaciones.

Una ética transformadora
Una ética de sustentabilidad, basada en estas interconexiones, formará,
consecuentemente, la estructura principal de mi argumento. Esta ética
transformadora incluye una fase crítica o reactiva y una fase afirmativa
o activa. Desde el punto de vista crítico, lo que está en juego es la crí-
tica de la tradición, es decir, qué fuerzas, aspiraciones o condiciones tie-
nen más probabilidades de apartarnos de la repetición inerte de los há-
bitos de pensamiento y autorrepresentación establecidos. En el plano
afirmativo, la cuestión estriba en determinar cómo podemos cultivar el
deseo político de cambio y transformación, la voluntad y el anhelo ac-
tivos de que se produzcan cambios positivos y creativos. ¿Cómo po-
demos vincular esta cuestión del deseo, como una fuerza estructural que
abarca tanto elementos éticos como elementos eróticos, con la cuestión
de las fuerzas sociopolíticas y las relaciones de poder?

Temiendo que mi pasión por las transformaciones me conduzca a un ale-
jamiento igualmente precipitado de la adhesión a los valores tradicio-
nales, analizaré largamente esta cuestión en el capítulo 1. En defensa del
deseo de cambio o transformación, sostendré que en realidad la fuerza
del hábito es poco más que la inercia, es decir, un tipo reactivo de afecto.
Los «hábitos» son un tipo de adicción impuesta socialmente y, por con-
siguiente, legal. Son toxinas acumuladas que, por la mera repetición no
creativa, engendran formas de conducta que pueden ser aceptadas so-
cialmente como «normales» y hasta «naturales». El crédito inmerecido
que se le otorga a la acumulación de costumbres también concede una
autoridad exagerada a las experiencias del pasado. Transposiciones aborda
la cuestión de determinar qué fuerzas, deseos o aspiraciones podrían se-
pararnos de los hábitos tradicionales cuando en realidad estamos anhe-
lando producir cambios de una manera positiva y creativa. Esto nos lleva
a formular una pregunta política clásica: ¿qué despierta el deseo de
cambio en la gente? ¿Cómo motivarla al cambio? ¿Cómo podemos dar
cuenta del deseo político de que la transformación se produzca? ¿Cómo
podemos vincular la cuestión del deseo —su estructura, que contiene ele-
mentos eróticos y políticos— con una ética sustentable?
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Este enfoque requiere un estilo que exprese adecuadamente el pro-
ceso de una manera no lineal. Un estilo filosófico es un manera de con-
mover las bases de la identidad corporativa de la filosofía. Contra la de-
finición tradicional de esta disciplina, entendida como autoridad
cognitiva y poder normativo, quiero abogar por un desbaratamiento ra-
dical de sus códigos. El catálogo de modos alternativos de postular la
interacción uno mismo-otro es amplio: la placenta como díada no dialéc-
tica; la representación del parásito; el animal clonado; el gen saltador; la
complejidad híbrida; los desplazamientos en diáspora; y la resonan-
cia cosmológica. Estas figuraciones son pasos hacia una versión no li-
neal del sujeto en sus estructuras profundas. Es una especie de trans-
posición, una manera de revisar, reclamar y reubicar un cambio crucial
en el proceso de devenir sujetos.

Transponer es un gesto, no de asimilación metafórica ni de asociación
metonímica. Es un estilo, en el sentido de una forma de creatividad con-
ceptual, como una puerta deslizante, un desliz coreografiado, un corri-
miento que sigue una trayectoria que se puede trazar a posteriori y, por
lo tanto, se puede explicar. Como un mapa del clima, una impresión ge-
nética o una huella digital, se puede dar una descripción de lo que ha-
brá sido —en primera instancia— una efusión fluida de devenir.

En una transposición entre lo cartográfico y lo normativo, este libro
volverá a preguntar una y otra vez: «Entonces, ¿qué?» ¿Y si el sujeto es
«trans» o en tránsito, lo cual equivale a decir que ya no es uno, total, uni-
ficado y controlado, sino que es, antes bien, fluido, en proceso e híbrido?
¿Cuáles son las implicaciones éticas y políticas de una visión no unitaria
del sujeto humano? ¿Cómo expresa y refleja esta visión las complejida-
des y contradicciones de la cultura contemporánea y la política cultu-
ral? Ésta es, de alguna manera, la pregunta filosófica par excellence: pro-
voca —y por lo tanto invita a— un cuestionamiento serio, al tiempo que
inyecta en el debate una saludable dosis de desenmascaramiento. Haré
todo lo posible por seguir está línea sin que ello implique privar de un
amplio espacio del libro a una dimensión del pensamiento más norma-
tiva, sobre todo respecto a la ética y la sustentabilidad. Este rigor, tanto
en la intención como en el contenido, no serán un obstáculo para mi na-
tural habilidad para las paradojas, desde los restallantes y saludables la-
tigazos hasta el esprit de serieux del filósofo. Hoy éste es un talento que
se necesita más que nunca, porque vivimos tiempos verdaderamente ex-
traños y en los que suceden extrañas cosas.
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1

Traslaciones:
transponer los debates morales

Los mayores crímenes cometidos contra la humanidad (y por la
humanidad) fueron perpetrados en nombre del imperio de la ra-
zón, del mejor orden y la mayor felicidad.

ZYGMUNT BAUMAN, Ética posmoderna

La moral de los mayores, a saber, la de Kant, exige al individuo
aquellas acciones que uno desea ver en todos los hombres. Ésta
es una teoría, como la del libre comercio, que da por sentado que
habrá de surgir por sí misma una armonía general en concordan-
cia con las leyes innatas del mejoramiento.

FRIEDRICH NIETZSCHE, Humano, demasiado humano

Más allá de la filosofía moral

Desde que Dostoievski tuvo la desdichada idea de proclamar que «Si
Dios ha muerto, todo está permitido», la amenaza del relativismo mo-
ral y cognitivo pende sobre cualquier proyecto que muestre un es-
fuerzo concertado por desplazar o descentrar la visión tradicional hu-
manista del sujeto. Esta actitud pesimista tiene un matiz contradictorio
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e inconsistente. Por lo tanto, en este capítulo pongo a prueba la creen-
cia pretenciosa de que sólo una visión liberal y humanista del sujeto
puede garantizar los elementos básicos de la decencia humana: acción
moral y política y probidad ética. En oposición a esta creencia, que sólo
tiene de su lado poco más que los hábitos de larga data y la inercia de la
tradición y que es sumamente popular, hasta en los círculos feministas,
sostendré que una visión nómada y poshumanista del sujeto puede
proporcionar una base alternativa para la subjetividad ética y política.

El nomadismo filosófico se basa en una cartografía de nuestra con-
dición histórica que pone el acento en la relevancia de una visión no uni-
taria del sujeto. Esto sitúa a la ética postestructuralista en contra de las
tradiciones dominantes de la filosofía moral, principalmente las anglo-
norteamericanas. Parece que existe un consenso, como señala Todd May
(1995), tanto en la filosofía postestructuralista como en la filosofía fran-
cesa continental en su conjunto, en cuanto a no asignar un lugar impor-
tante a la moral como campo de indagación ni a la filosofía moral como
disciplina. Sin embargo, ésta no es una razón para presentar contra ella
los indolentes cargos de relativismo moral y nihilismo. Basta con echar
una mirada al campo de la filosofía francesa: la ética de amor fati de De-
leuze, la ética de la diferencia sexual de Irigaray, la búsqueda de las rela-
ciones éticas emprendida por Foucault y el énfasis puesto por Derrida y
Levinas en los horizontes en retroceso de la alteridad para sumergirse de
lleno en las preocupaciones éticas. En la filosofía postestructuralista, la
ética no está confinada únicamente a la esfera de los derechos, la justicia
distributiva o la ley, antes bien, mantiene estrechos lazos con la noción
de acción política y el manejo del poder y de las relaciones de poder. En
ella, las cuestiones de responsabilidad se abordan desde el punto de vista
de la alteridad o de las relaciones con los demás. Esto implica una pos-
tura responsable, una toma de posición y una precisión cartográfica. Por
consiguiente, una posición postestructuralista, lejos de suponer que la de-
finición individual liberal del sujeto es una condición necesaria previa
para la ética, sostiene que el liberalismo, en el momento presente, obs-
taculiza el desarrollo de nuevos modos de conducta ética.

La acusación de relativismo es especialmente grave y persistente,
como lo muestra el ataque al estructuralismo de Sokal y Bricmont
(1998), quienes intentaron hacer un «experimento» y propusieron a un
periódico estadounidense en boga, Social Text, una parodia del tipo de
trabajo que podría haber presentado un autor «posmodernista» para ver
si la publicaban. El artículo, que imitaba la jerga y estaba surcado de dis-
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parates, fue aceptado y publicado. Los autores, al revelar el engaño, pro-
vocaron múltiples reacciones en la prensa académica. La crítica negativa
se extendió no sólo al conjunto del llamado «posmodernismo francés»,
sino además a toda disciplina que no fuera la matemática y la física. La
línea principal del ataque era la acusación de relativismo epistémico, cog-
nitivo y moral, a saber, la idea de que, en la mentalidad postestructura-
lista, la ciencia moderna no es más que un «mito», una «narración» o una
«construcción social» entre muchas otras. Elevando por cuenta propia
los paradigmas de las ciencias naturales a las alturas intocables de valor
universal, estos autores continuaron atacando los «giros lingüísticos» re-
prochándoles una supuesta «evaporación de la realidad» (Gellner, 1992)
e inexactitud científica. Entre otras cosas, esta posición agresiva niega la
existencia histórica de la sólida tradición de la epistemología francesa y
la filosofía racionalista de la ciencia que se extiende desde Bachelard,
Koyré y Canghilhem hasta la obra de de Foucault y Deleuze. Sokal y
Bricmont —dos hombres de ciencia cuyas principales publicaciones es-
tán escritas en una jerga tan oscura e incomprensible como la de cual-
quier especialista de alto nivel de cualquier campo de la investigación
científica— presentaron una imagen general del postestructuralismo
como una filosofía relativista. Añadiendo un insulto más al agravio, pro-
cedieron luego a legislar sobre las reglas fundamentales del juego cien-
tífico de tal modo que se ajustaran a sus antecedentes disciplinarios y a
sus preferencias personales.

En este debate, es esencial la idea de que el individualismo es la po-
sición que mejor cumple con la responsabilidad, en un sentido cognitivo
y moral. En su obra sobre la ética feminista, Susan Parsons (1992) destaca
el enorme atractivo y la importancia que tiene la noción de individua-
lismo en la filosofía moral y lo analiza desde la perspectiva del control
racional, entendido como una elección de conducta que esté en armo-
nía con las propias normas y no se deje influir por las pasiones o una im-
plicación excesiva. En la medida en que la «conducta racional se com-
prende como la capacidad de controlar las elecciones trascendiendo las
emociones, esa conducta pretende alcanzar conclusiones prácticas cal-
culando los mejores medios de hacer realidad los principios generales en
los que cada uno cree» (Parsons, 1992, p. 383). Por lo tanto, se puede
sostener que es un principio universal. Lo realmente universalizable de
ese principio es que puede servir como la premisa básica de un silogismo
práctico determinado capaz de guiar las elecciones de todos los agentes
morales.
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Para el liberalismo, es central el universalismo moral kantiano, es de-
cir, la creencia en un vínculo necesario con los aspectos epistemológi-
cos y relacionados con el conocimiento de esta tradición de pensa-
miento moral. En esa perspectiva, la conciencia se une a la racionalidad
en la búsqueda de normas morales universales, búsqueda en la cual la ob-
jetividad es un concepto crucial. La crítica feminista de esta tradición ha
puesto el acento en su limitada aplicabilidad, precisamente en oposición
a su pretendida universalidad. Asimismo, la crítica feminista ha obser-
vado el matiz de género que ha teñido las nociones de razón, de obje-
tividad y de lo universal mismo, siempre con una tendencia favorable a
lo masculino.

El postestructuralismo feminista aún va más lejos que cualquier otra
escuela del pensamiento feminista en esta crítica. La responsabilidad
ética está estrechamente relacionada con la conciencia política de las po-
siciones y los privilegios que tiene cada uno. Consecuentemente, la ética
postestructuralista se interesa por la afectividad y las pasiones humanas
entendidas como el motor de la subjetividad y no tanto por el contenido
moral de la intencionalidad, la acción o la conducta o la lógica de los de-
rechos. En la ética postestructuralista la alteridad, la condición de otro y
la diferencia son términos cruciales de referencia. Todd May, por ejem-
plo, sostiene enérgicamente que en la posición no figurativa o antirre-
presentacional de Deleuze se construye un punto de vista ético. El anti-
rrepresentacionalismo consiste en rechazar la función crítica del juicio
como el modelo de la indagación filosófica. Deleuze echa por tierra el mo-
delo kantiano del juicio de la razón a favor de valores «de base contin-
gentes e inspiración política» (May, 1995, p. 14). Deleuze repudia los jui-
cios morales y aboga, en cambio, por una ética de fuerzas y afectos.

La generación de los neonietzscheanos franceses (Schrift, 1995) va
aún más lejos en su crítica radical de la moralidad dominante y de los
modos en que ésta afecta a la vida intelectual y la producción científica.
Siguiendo la crítica del poder en el discurso y como discurso (Foucault),
el repudio de la imagen dogmática del pensamiento (Deleuze) y el mas-
culinismo implícito (Irigaray) del pensamiento representacional, éstos
sostienen que el poder de imponer a las personas representaciones de sí
mismas o de otros en su nombre es intrínsecamente opresor. El pensa-
dor o el filósofo no es el juez ni el sacerdote ni el árbitro de la razón. Por
lo tanto, los filósofos postestructuralistas rechazan al pensador o a la
pensadora que se sitúa en la posición de tener que representar a los otros,
pues consideran que ésa es una maniobra opresora y abusiva. Antes que
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desmerecer este antirrepresentacionalismo tachándolo de relativismo, yo
lo considero, en cambio, como una posición profundamente ética que
se opone al arrogante poder como guardianes de la verdad que se atri-
buyen intelectuales y eruditos.

Lo que indican la ética de la diferencia sexual de Irigaray y la ética de
la sustantabilidad nómada de Deleuze es que el objeto propio de la in-
dagación ética no es tanto la intencionalidad moral del sujeto ni la con-
ciencia racional como el efecto de verdad y de poder que puedan ejercer
sus acciones en los otros y en el mundo. Éste es un tipo de pragmatismo
ético que está en armonía con el materialismo corporizado de una visión
no unitaria del sujeto. Todd May lo resume de manera muy clara: «Al re-
bajar las pretensiones del humanismo, los postestructuralistas tienen la es-
peranza de llamarnos la atención sobre las prácticas múltiples, pequeñas,
contingentes y a menudo dispersas que contribuyen a hacer que seamos
quienes somos y a que nos formemos un concepto de nosotros mismos
como seres primariamente autoconstituyentes» (May, 1995, p. 71). La
ética es, por consiguiente, el discurso sobre las fuerzas, los deseos y los
valores que obran como modos capacitantes del ser, mientras que la mo-
ralidad es el conjunto de reglas establecidas. El nomadismo filosófico
comparte el disgusto de Nietzsche por la moral entendida como un con-
junto de emociones negativas, resentidas, y de pasiones reactivas nega-
doras de la vida. Deleuze vincula esta visión con la ética espinosista de
la afirmación para producir un línea ética concreta y responsable sobre la
afirmación jubilosa. En los capítulos 4 y 5 ampliaremos estos conceptos.

Como señala convenientemente D.W. Smith (2000), esto también
afecta a la relación de Deleuze con la ética kantiana. Aunque Kant no
es uno de sus pensadores predilectos, Deleuze alaba su integridad al
plantear la tarea de la crítica como la meta principal de la indagación fi-
losófica y al aplicar el pensamiento crítico a la razón misma. De manera
algo paradójica, Kant preparó el camino para la crítica puramente in-
manente de la razón que luego transitó Deleuze. Éste reemplazó el pro-
yecto kantiano de trascendencia y el lugar central de la conciencia con
su sujeto dinámico, rizomático y en devenir.

Sin embargo, en filosofía moral quien «toca» a Kant corre su propio
riesgo. Así es como, en su ataque a las teorías postestructuralistas en ge-
neral y a las feministas en particular, Sabina Lovibond (1994) expresa su
preocupación por la pérdida de autoridad moral que acarrea una visión
no unitaria del sujeto. Basándose en la filosofía kantiana, Lovibond se pre-
gunta si «una actitud irónica o suspicaz ante los ideales reguladores del
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discurso racional» (ibíd., p. 65) nos permite emitir cualquier juicio nor-
mativo sobre absolutamente cualquier cuestión. Convencida de que el re-
pudio de las categorías basadas en la Ilustración, tales como la «emanci-
pación» y el «progreso», nos dejan en un limbo moral, Lovibond también
cuestiona las lecturas de Nietzsche hechas por los filósofos posmodernos,
quienes, según ella sostiene, han malinterpretado su crítica y la han he-
cho mucho más radical de lo que expresan los textos. La noción clave, pre-
deciblemente, es establecer hasta qué punto, en una perspectiva nietzs-
cheana —tanto en el caso de Foucault como en el de Deleuze y otros
postestructuralistas—, la conducta ética está ligada al conocimiento y a
los estados cognitivos. La moral, en esta perspectiva, se refiere a una orien-
tación hacia la verdad y es una empresa tanto epistemológica como ética.
Aunque preocupada por el elemento de agresión racionalista implícito en
esta actitud, Lovibond aún está más inquieta por el rechazo de la auto-
ridad y los maestros. Dejando de lado el argumento deleuzeano contra
las estructuras totalitarias y la persistencia de microfascismos, Lovibond
apela a las nociones de la personalidad integrada y las representaciones
estables tanto de la realidad como del sí mismo. Además, opta por una
aceptación más amplia, posmetafísica, de los sistemas universales.

La agenda de Kant se vuelve a establecer como la única relevante que
ha quedado después de la caída del posmodernismo, que distingue en-
tre racionalidad y racionalismo, moralidad y moralismo para poder res-
catar la moral y el poder cognitivo de la razón universal. Yo adopta-
ría, en cambio, la postura totalmente opuesta e intentaría leer la filosofía
postestructuralista en sus propios términos, antes que reducirla a las nor-
mas de un sistema de pensamiento —en este caso, la tradición kan-
tiana— que comparte muy pocas de sus premisas. La ética se relaciona con
las raíces antirrepresentacionales de la filosofía postestructuralista con-
temporánea e implica la crítica del individualismo liberal y su reemplazo
por una visión nómada de la subjetividad. La ética de la subjetividad nó-
mada rechaza el universalismo moral y elabora una idea diferente de res-
ponsabilidad ética en el sentido de una reconfiguración fundamental de
nuestro ser en un mundo mediado tecnológica y globalmente.

El universalismo

En esta sección profundizaré más en mi argumento: la filosofía moral
es un impedimento, y no una contribución, para abordar las compleji-
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dades éticas de nuestros tiempos. Tomemos el caso del universalismo
moral, del cual una de sus defensoras más relevantes es Martha Nuss-
baum. Esta autora defiende la necesidad de que existan valores univer-
sales que serían el remedio a lo que ella percibe como la fragmentación
y la deriva relativista de las filosofías postestructuralistas. En oposición
a estos males, Nussbaum propone su propio tipo de cosmopolitismo hu-
manista. Esto también se presenta como una alternativa al nacionalismo
y el etnocentrismo, que infesta el mundo contemporáneo, y a la actitud
que prevalece en Estados Unidos de ignorar al resto del mundo. Para
Nussbaum, el cosmopolita ejemplifica el universalismo abstracto como
la única postura capaz de suministrar bases firmes a valores morales
como la compasión y el respeto. En una obra reciente de Nussbaum
(1999a), la autora parece haber reclamado para sí el monopolio de esos
valores básicos de la decencia humana, al atribuírselos exclusivamente
a la tradición filosófica que, casualmente, ella representa: el individua-
lismo liberal estadounidense.

La posición de Nussbaum es explícitamente individualista y apenas
oculta una profunda nostalgia por las identidades fijas, las localizacio-
nes estables y los vínculos que atan. La adhesión de Nussbaum a las no-
ciones burguesas liberales del individuo también implica aceptar la
oposición dualista entre el sí mismo y el otro, una oposición que en el
universo moral de Nussbaum no representa un problema. Esta auto-
confianza es incoherente con la obra de Nussbaum sobre el carácter cen-
tral de las emociones y las pasiones (1986) y, por ende, con la impor-
tancia vital de negociar las fronteras entre el sí mismo y el otro de una
manera no violenta. Para Nussbaum, el individuo sólo se puede conce-
bir o bien como parte de una entidad global —familia, Estado, nación,
humanidad, el cosmos— o bien, por el contrario, como un ser astillado
y atomizado. Por otra parte, la línea de Nussbaum postula el lenguaje
como un instrumento de comunicación y afectividad humana —espe-
cialmente las cualidades de identificación y empatía— como los únicos
puentes morales posibles entre las diversas partículas atomizadas. Esta
posición no divide ni abre al sujeto sino que, antes bien, lo solidifica. De
tal modo que la posición individualista se opone claramente a las pre-
tensiones cosmopolitas de Nussbaum.

En esta lectura comparativa del estilo de cosmopolitismo propuesto
por Nussbaum con la ética feminista transnacional de Adrienne Rich,
Homi Bhabha (1996) expresa una crítica pertinente al primero. Cues-
tionando el símbolo y el valor atribuidos a la «humanidad» en la noción
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de Nussbaum de lo «cosmopolita» y en el marco de las relaciones glo-
bales de poder, Bhabha critica el concepto de «sí mismo» implícito en
esta posición. Como noción espacial, este concepto sitúa al «sí mismo
en el centro de una serie de círculos concéntricos que se mueven a tra-
vés de los diversos ciclos de las afiliaciones familiar, étnica y comunal,
hasta el más amplio, el de la humanidad global» (Bhabha, 1996, p. 200).
Esto produce un tipo profundamente provincial de universalismo y aquí
el término «provincial» tiene el sentido muy específico que lo vincula
con lo imperial. Nussbaum también da apresuradamente por sentada
la existencia de una comunidad que se centra en una imagen particular
del «sí mismo empático» al mismo tiempo que genera los círculos con-
céntricos «cosmopolitas» de igual medida y valor comparable. Afir-
mando su propia política de las localizaciones, Homi Bhabha se opone
a la genealogía filosófica que mira retrospectivamente al estoicismo y a
Kant, presentada por Nussbaum, y pone el acento en la importancia de
analizar los desafíos éticos del mundo actual, esto es, las injusticias es-
tructurales, la ecología, la producción de alimentos y los problemas de
población. Esta postura desbarata la definición homogénea de comu-
nidad que propone Nussbaum, es decir, de comunión de creencias, de
normas y de valores. Al optar, en cambio, por destacar la importancia
de las localizaciones y los problemas específicos de los refugiados, de
los inmigrantes y de las víctimas de los quebrantamientos globales
provocados por la guerra y los desastres ecológicos, Bhabha cuestiona
el sentido tradicional de comunidad que guía el cosmopolitismo de
Nussbaum.

En contraste, el trabajo de Adrienne Rich muestra, según el análi-
sis de Bhabha, «una identificación afectiva y ética con la «globalidad”,
basada en la premisa de que es necesario establecer una «memoria»
transhistórica» (Bhabha, 1996 p. 201). Consciente del impacto traumá-
tico de los acontecimientos históricos específicos, tales como el Holo-
causto, la esclavitud, la guerra, las migraciones y las diásporas, Rich ac-
tiva una contramemoria de lugares y tiempos que respeta la singularidad
de cada acontecimiento histórico, con lo cual evita los paralelismos fá-
ciles. En la obra de Rich esto produce un profundo sentido de respeto,
identificación y responsabilidad relacionado con un sentimiento com-
partido de «humanidad común» («Estamos juntos en esto»), presentado
a través del medio poético de la memoria. En la interpretación de
Bhabha, el sujeto que sustenta el proyecto de Rich no ejemplifica tanto
la comunidad de la historia y la cultura (pace Nussbaum) como el es-
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fuerzo por revisar esa historia y dar cuenta de ella. El proyecto de Rich
transforma la historia en la transcripción de acontecimientos traumá-
ticos. La conciencia histórica es una gran fuerza que conecta entre sí a
los sujetos que la comparten. Es una forma de intervención que nos
responsabiliza por los sitios transnacionales que todos habitamos en esta
posmodernidad tardía. Bhabha define este sujeto atendiendo a un mo-
vimiento incesante fundamental, es decir, a un espacio «de traslación»:
«[…] una temporalidad de los intersticios que está en conflicto tanto
con el retorno a una autoconciencia «esencialista» originaria como con
la postulación de un sujeto-en-proceso, interminablemente fragmen-
tado» (Bhabha, 1996, p. 204). Esta visión «traslativa» del cosmopolitismo
se opone al «cosmopolita concéntrico» de Nussbaum y, por lo tanto,
corrige su versión provincial de los valores universales. Este matiz permite
redefinir al sujeto unitario «atado a su terruño» atendiendo a sus múl-
tiples pertenencias, a su subjetividad no unitaria y a los flujos constantes
de transformación.

Nussbaum propone su versión provincial del cosmopolitismo como
una alternativa al postestructuralismo y a las teorías posmodernistas fe-
ministas, con una pasión excesivamente entusiasta que no hace justicia
a su erudición ni a su idoneidad filosófica. El cultivo de la humanidad
(1999a) es un declaración muy influyente a favor de una apropiación
norteamericana neoliberal del humanismo clásico europeo, principal-
mente los ideales antiguos de educación, cultura y sociedad. En mi
opinión éste es un ejemplo eminente de la práctica que Eric Hobsbawm
denomina «la invención de las tradiciones», que consiste «esencialmente
en un proceso de formalización y ritualización, cuya principal caracte-
rística es la referencia al pasado, aunque sólo sea imponiendo la repeti-
ción» (Hobsbawm, 1983, p. 4). Por supuesto, hay una tendencia, esta-
blecida hace ya tiempo, a identificar la vida académica estadounidense
con la «alta cultura» europea clásica pero, en el caso de Nussbaum, no
se observa ningún cuestionamiento a los términos de esta apropiación.
Ni siquiera se formulan preguntas como «¿por qué el humanismo ne-
oliberal?» o «¿por qué ahora?». Puesto que, inmediatamente después de
publicar su manifiesto prohumanista, Nussbaum prosiguió con un viru-
lento —y, a mi juicio, de bajo estilo— ataque contra la feminista post-
estructuralista Judith Butler (Nussbaum, 1999b), me parece que éstas
son preguntas legítimas que nadie puede desestimar, ni siquiera alguien
que tenga la apasionada convicción de Nussbaum de que todo lo que es-
cribe es evidente por sí mismo. La filosofía de Nussbaum se basa en dos
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supuestos básicos que tropiezan con los principios del nomadismo fi-
losófico: en primer lugar, una incuestionable atracción por la autoridad
de la historia de la filosofía y, en segundo término, el ejercicio de la ra-
zón filosófica como una cruzada moral.

Esta tradición filosófica está, evidentemente, en las antípodas de la fi-
losofía postestructuralista: la característica autoafirmativa del indivi-
dualismo liberal de Nussbaum tiene muy poco en común con las teo-
rías materialistas de la subjetividad propuestas por los mismos filósofos
que esta autora acusa de relativistas. Para Foucault, Deleuze, Derrida e
Irigaray, la crítica del individualismo liberal es un punto de partida
fundamental y la prioridad de sus proyectos es encontrar una manera no
dualista de reconcebir la interconexión entre el sí mismo y la sociedad.
Todos ellos están principalmente interesados en liberar al sujeto desen-
marañando las estructuras de confinamiento de la teoría marxista. Aquí
adquiere gran relevancia el diálogo con la teoría psicoanalítica del len-
guaje, que historiza y, por consiguiente, politiza, el proceso de forma-
ción del sujeto. De acuerdo con el psicoanálisis postestructuralista, el
lenguaje es aquello de lo que estamos hechos: es un sitio ontológico que
desdeña el control racional y más aún el individual. Por consiguiente, su-
gerir que es una «herramienta» es una forma humanista de arrogancia
que no contribuye al plan moral de unir a la humanidad ni a la tarea de
la crítica social. El psicoanálisis, al insertar al sujeto en la materialidad
densa de un sistema simbólico del cual el lenguaje es la fuente más dis-
ponible, también abate toda ilusión de una individualidad atomizada.
Esto permite hacer análisis más sutiles que los que ofrece la psicología
liberal basada en el yo, de la interacción entre el sí mismo y la sociedad
y entre los diferentes sí mismos.

El doble especular de la cuestión del universalismo es la acusación de
supuesto relativismo que se hace a todo aquel que se atreva a cuestio-
narlo. Ésta es la imputación contra el pensamiento posmoderno que lan-
zan los campeones empedernidos de la racionalidad europea, como
Gellner (1992), aunque también abunda dentro de la teoría feminista.

Si se diera el caso de que la crisis de racionalidad y la pérdida de po-
der y de prestigio de la filosofía fueran meros efectos secundarios del
postestructuralismo y se remontaran a los radicales de la década de 1960,
el problema se podría resolver fácilmente. Sin embargo, sostener esto se-
ría otorgar un gran honor a esos radicales: la crisis de la razón filosófica
tiene raíces históricas de larga duración. Bastante semejante al debate so-
bre el esencialismo (Fuss, 1989), la polémica acerca del relativismo no
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tiene mucho que ofrecer respecto a las cuestiones sustanciales.1 Si-
guiendo la provocativa línea iniciada por Clifford Geertz (1984), me
siento más interesada por los modos de pensamiento y los valores que
proponen los «antirrelativistas». Si se observan más detenidamente, és-
tos resultan ser valores autoritarios que tratan de sofocar la oposición
e impedir que se experimenten enfoques alternativos. El universalismo
moral alza el espectro del relativismo como una fuerza de intimidación
y desaliento.

En consecuencia, surgen dos cuestiones: la primera es que, a dife-
rencia de lo que proponen los universalistas agobiados por el pánico, una
ética capaz de lidiar con las complejidades de nuestros tiempos exige
una redefinición fundamental de nuestra comprensión del sujeto y no
un mero retorno a una «tradición más o menos inventada». Contraria-
mente a lo que creen quienes temen que la proliferación de los micro-
discursos concluye en una inmersión realista en el nihilismo, yo sostengo
que este proceso produce versiones nuevas y más adecuadas de nuestra
manera de estar en el mundo, de nuestro ser-en-el-mundo. En segundo
lugar el feminismo, entre todos los movimientos sociales, ha sido su-
mamente elocuente e innovador en la producción de nuevas visiones del
sujeto y de nuevos valores. La filosofía feminista contemporánea tiene
una gama de aplicaciones más general que nunca: tiene, si no ya una as-
piración universalista, un alcance universalista. Precisamente sucede
que el universalismo feminista está localmente situado y es parcial y res-
ponsable, de acuerdo con el modelo micropolítico que también respalda
el postestructuralismo.

Sobre la responsabilidad histórica

La afirmación no argumentada de Nussbaum del valor universal y la
validez de conceptos como el humanismo, la justicia y el liberalismo de
estilo estadounidense tiene un formidable respaldo: la tradición histó-
rica. La sedimentación histórica de estos valores les da la apariencia de
evidencia. Nussbaum pasa por alto la historicidad de su posición. Y las
implicaciones de este debate para la práctica de la filosofía aún son más
problemáticas. En el nomadismo filosófico, la historia de la filosofía no
se aborda en el vacío o fuera de contexto, sino como un acontecimiento
específico en gran manera y, por lo tanto, socialmente responsable. De

1. Para un análisis erudito de esta cuestión, véase Barbara Herrnstein-Smith (1988).
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ahí que se cuestione la naturaleza autoritativa de recurrir a la historia de
la filosofía, como se observa claramente en la obra de los filósofos post-
estructuralistas Irigaray, Foucault y Deleuze. Todos la emprenden crí-
tica, apasionada e incluso violentamente contra «la historia de la filo-
sofía» y su complicidad con formas de exclusión estructural. La crítica
que hace Foucault del discurso como poder también es una batalla
contra la institución clásica del aprendizaje filosófico. Los diálogos mi-
méticos de Irigaray con los maestros de la metafísica son una manera de
interrogar los procesos de institucionalización y canonización por in-
termedio de los cuales hombres blancos ya desaparecidos se convierten
en legisladores de las verdades humanas. De manera aún más radical, el
itinerario serpenteante de Deleuze que entra y sale de los textos histó-
ricos es una parte constitutiva de su filosofía antiedípica.

Por consiguiente, en contra de Nussbaum, aquí apelaré a la necesi-
dad de respetar las diferencias culturales existentes entre las diferentes
tradiciones de la filosofía y de defender el postestructuralismo como crí-
tica radical tanto del poder institucional y la identidad corporativa de la
filosofía como del papel explícito que desempeñan al sostener el euro-
centrismo. Además, la mera apelación a la autoridad de la experiencia y
la historia, así como a la soberanía de la tradición humanista, es una ma-
nera ineficaz de tratar las complejidades de nuestro tiempo. El rápido
ritmo del cambio y las paradójicas relaciones de poder de la posmo-
dernidad tardía son de tal magnitud que exigen recurrir a cartografías
más precisas y a un mayor grado de creatividad conceptual por parte de
los pensadores críticos. En este aspecto estoy de acuerdo con Benhabib,
quien define a las teóricas feministas como «gestores que intervienen en
la compleja renegociación de la diferencia sexual y las nuevas identida-
des colectivas» (Benhabib, 1999, p. 357).

El debate sobre la historia de la filosofía también ilustra la tenden-
cia conservadora a apelar a la autoridad de la tradición entendida como
la parte integrante de una práctica disciplinaria institucionalizada y ex-
perimentada como un tranquilizador «hábito» formador de la identidad.
Esos hábitos son formas de adicción legal y la teoría crítica se debería
desintoxicar de ellos mediante la inyección de pensamientos creativos
desestabilizadores que provoquen algún movimiento. Prefiero concebir
la relación con la historia de la filosofía siguiendo las líneas más humil-
des pero también más estimulantes en el plano intelectual que me ense-
ñaron Jenny Lloyd y Gilles Deleuze. Con frecuencia me ha impresio-
nado comprobar cuánto se parecen, en este sentido, Lloyd y Deleuze:
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a pesar de que ambos eran eminentes estudiosos de Spinoza, nunca de-
jaron de cuestionar la historia de la filosofía. Sin embargo, lo hicieron
casi como una forma de aprendizaje hacia la formación de su propio es-
tilo filosófico. Cuando Deleuze sostiene que aprender a pensar filosó-
ficamente es como aprender a utilizar los colores en la pintura —y que
la historia de la filosofía es la educación básica necesaria para utilizar el
color— está elevando la cuestión del «estilo» a una posición concep-
tualmente central. Esto va de la mano con su convicción de que hoy la
filosofía sólo puede ser creación de conceptos, es decir, que lo que está
en juego es la creatividad y no la verdad. Es la búsqueda humilde, pa-
ciente, concreta y pragmática de lo singular en toda su complejidad y su
diversidad. Una declaración aparentemente tan paradójica sólo tiene sen-
tido si uno recuerda que esa afirmación supone una visión nómada, esto
es, no unitaria, del sujeto como una entidad dinámica y estratificada. La
filosofía es la construcción de sujetos singulares inmanentes y de per-
cepciones, es decir, de conceptos y representaciones que hagan justicia
a la complejidad de esos sujetos.

Para Deleuze, la historia de la filosofía es la rama más abstracta de esta
disciplina, muy análoga a una galería de retratos de los grandes pensadores
que es indispensable «estudiar» y a quienes hay que aproximarse cuida-
dosamente. Lo que me resulta convincente en Deleuze y que está ausente
en Nussbaum es la idea de cultivar un enfoque, es decir, un estilo de pen-
samiento, en un modo autorreflexivo. Poner el acento en la complejidad
no significa caer libremente en la absoluta falta de límites. De modo si-
milar, de la flexibilidad y el carácter multifacético del sujeto no unitario
no se desprende, ni en el plano lógico ni en el político, que el relativismo
sea la única opción. Por el mero hecho de que no haya un único centro,
no cabe suponer que todo está en un estado de caos relativista.

Por ejemplo, Lloyd nunca desconecta su propio trabajo de análisis
y comentario de los textos históricos de algo semejante a una autobio-
grafía intelectual. Cada filósofo marca, de manera totalmente literal, un
momento del ser. Algunos duran más que otros, pero ninguno es una
posición instantánea. La filosofía cuenta con el largo plazo y es cons-
ciente de la estructura selectiva y parcial de la memoria. Aquí vuelvo a
pensar en la declaración de Deleuze acerca de que enseñar filosofía es
como componer una partitura musical. Cultivar un enfoque, como tra-
tar de aprender una partitura musical, requiere cierta capacidad de es-
cuchar, cierto respeto profundo por el texto y sus efectos. Tiene que ver
con la duración, la repetición y, en última instancia, con el movimiento.
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Los textos difíciles se iluminan con el paso del tiempo, con la elabora-
ción de la experiencia y en virtud de la motivación de incesantes frus-
traciones. Un buen curso filosófico, aunque esto, en realidad, es aplicable
a toda disciplina, es una melodía viva que continúa resonando. Uno sen-
cillamente no puede abandonarlo ni alejarlo de su mente. Comprender
exige tanta pasión como inteligencia, tanto emoción como erudición.
Volveré sobre este tema en el capítulo 4.

La cuestión de Europa como filosofía o en la filosofía

En la filosofía continental es muy difícil separar la disciplina actual de
su historia. Esto hace que las cuestiones filosóficas sean una parte cons-
titutiva de la identidad europea. Desde la Segunda Guerra Mundial, y
especialmente en Francia, se han desarrollado potentes críticas contra la
institución de la filosofía, contra su prestigio discursivo y social y con-
tra el papel que desempeñó al sustentar tanto los ideales de la Ilustra-
ción como unos modos determinados de pensamiento opresores, ex-
cluyentes y discriminatorios. Episodios que ocuparon un lugar central
en la historia europea, como el colonialismo, el fascismo y la persisten-
cia del antisemitismo y el racismo, sin contar con que la perpetua mar-
ginación de las mujeres en la práctica de la investigación, la teoría y la
práctica científicas dominantes y las otras formas de ciudadanía crearon
la necesidad de una crítica del poder de la filosofía.

Se hace difícil subestimar la relevancia de la cuestión de Europa en
la filosofía o como filosofía. «Europa» es una noción filosófica y, recí-
procamente, el discurso filosófico ha cumplido un función esencial en
la construcción de la identidad europea. En este sentido es esencial la no-
ción de «diferencia» como menosprecio, constitutiva tanto de la iden-
tidad europea como de una tradición filosófica que define al Sujeto* en
términos de mismidad, lo cual equivale a decir con un conjunto de cua-
lidades y derechos. De ahí que la Subjetividad se equipare con la con-
ciencia, la racionalidad y la conducta ética autorregulada. Esta perspec-
tiva implica una dialéctica de los Otros, definidos en términos de
diferencia negativa, que funcionan como el homólogo especular del Su-
jeto. Éstos son los otros sexualizados, racializados y naturalizados.

En la medida en que diferencia quiera decir inferioridad, adquiere
connotaciones esencialistas y letales para las personas a las que se les

* Éstos y otros conceptos son señalados en mayúscula por la autora. [N. del Ed.]
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aplica la marca de «otros» y a quienes se somete a la condición de cuer-
pos descartables. Se vuelven levemente menos humanos y consecuen-
temente más mortales que aquellos que entran en la categoría de la Mis-
midad. El hecho de que la diferencia entendida como menosprecio sea
constitutiva del poder autoafirmado de la Mismidad la convierte en un
concepto fundacional. Como la historia de la diferencia, en Europa, se ha
cimentado en exclusiones letales y descalificaciones fatales, las feminis-
tas y otros intelectuales críticos se han tomado a su cargo la noción
misma de diferencia. Ampliaré estos conceptos en los capítulos 2 y 3.

La filosofía se expresa en esta yuxtaposición dialéctica de la Mismi-
dad y la Alteridad especular y, con ello, implícitamente, plantea cues-
tiones de poder, de exclusión y de descalificación. Esto también signi-
fica que la cuestión del Sujeto, de su identidad y de su función en la
búsqueda de la verdad filosófica es central, roza el propósito mismo y
la relevancia social de la disciplina de la filosofía y es intrínseca al ejer-
cicio del pensamiento crítico.

Este aspecto es tanto o más agudo y urgente desde el punto de vista
ético como consecuencia de la decadencia moral y política sufrida en Eu-
ropa después de la Segunda Guerra Mundial y el nazismo. El análisis crí-
tico de este período ha visto prácticas diferentes y frecuentemente con-
trarias a la teoría crítica, surgidas principalmente de las escuelas alemana
y francesa. Entre ellas no hay mucho amor perdido, por supuesto (como
a menudo ha sido el caso en la historia de la filosofía), sino abundante
fuego cruzado, pocas referencias transversales y mucha polémica.

Esta hostilidad recíproca dañó un panorama filosófico europeo ya em-
pobrecido. Aquí cabe recordar que, históricamente, Estados Unidos
terminó siendo el principal beneficiario del éxodo forzado, también co-
nocido como la gran emigración de intelectuales europeos, judíos, co-
munistas, homosexuales y otros disidentes que se oponían al fascismo y
al nazismo. Estados Unidos emergió, pues, de la guerra con un respeta-
ble capital humano de pensadores radicales, algunos de los cuales —como
Adorno y Brecht— regresaron a Europa, mientras otros —como Arendt,
Marcuse y Hirschman— permanecieron en Norteamérica. No es exce-
sivo afirmar que, por el contrario, Europa emergió de la guerra como
un páramo filosófico. Sólo el retorno de los disidentes previamente exi-
liados, la mayor parte de ellos intelectuales marxistas, judíos o comu-
nistas, ayudó a asegurar la continuidad de una tradición de pensamiento
crítico que había sido violenta y forzosamente truncada por el fas-
cismo. Ésta es una cuestión demasiado compleja que no es fácil tratar
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adecuadamente aquí, pero me limitaré a decir que en la era posterior a
1989, después del fin de la guerra fría, finalmente fue posible —y nece-
sario— pensar la geopolítica de la filosofía europea con mayor libertad
y lucidez de lo que se había hecho hasta entonces.

El fascismo marcó una ruptura violenta en la historia de la filosofía
europea: a finales de la Segunda Guerra Mundial se había apartado o ase-
sinado brutalmente a los pensadores que habían inventado y desarro-
llado la teoría crítica, sobre todo marxistas, psicoanalistas y aquellos que
practicaban la ética afirmativa nietzscheana (en oposición a la distorsión
fascista de su obra). A lo largo de todo el período de posguerra, el con-
texto de la guerra fría y la oposición de los dos bloques, que mantuvo
divididos y en permanente dicotomía a Europa y el mundo, no facilitó
el resurgimiento de aquellas teorías críticas. Para poder reimplantarlas
en el continente que las había extirpado con tanta violencia y autodes-
trucción, fue necesario analizar el alcance de la larga sombra del fascismo
y el nazismo que se extendió sobre la historia cultural e intelectual eu-
ropea. Este tema fue incluido en la agenda después de la Segunda Gue-
rra Mundial por la resistencia marxista y antifascista y llegó a ser un
punto crucial para la generación postestructuralista y su crítica del to-
talitarismo en todas sus formas. En este sentido, es significativo que los
postestructuralistas revaloraran como heraldos de la filosofía de la mo-
dernidad crítica a los mismos pensadores —especialmente a Marx y a
Freud— que los nazis habían proscrito. El caso de Nietzsche merece
más consideración de la que se le puede dedicar aquí.2

Necesitamos contar con un estudio más detallado de los efectos que
la geopolítica y las relaciones internacionales ejercen sobre la práctica
institucional de la filosofía. Este estudio genealógico sería extremada-
mente útil para poder trazar la historia, contextualizar y, en conse-
cuencia, evaluar los cambios producidos en el pensamiento filosófico
desde el fin de la guerra fría, así como en el proyecto de integración eu-
ropea. Del mismo modo en que la filosofía crítica de Europa después del
fascismo sólo podía ser de izquierdas y sobre las izquierdas, inspirada
por el antifascismo y el marxismo, en Europa no existe nada que se
pueda llamar un feminismo de derechas: los dos términos son mutua-
mente excluyentes. De ello también se sigue que la teoría crítica no po-
día evitar cuestiones como la de la identidad europea ni la de la crisis del
humanismo europeo, al menos si pretendía afrontar el papel que le

2. Para un instructivo análisis filosófico, véase Schrift (1995).
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cupo a Europa en el desarrollo del fascismo y en el desencadenamiento
de la Segunda Guerra Mundial. Solamente esta cuestión ya marca un
punto esencial de diferencia con la tradición filosófica anglonorteame-
ricana.

La primera generación de filósofos críticos inició el análisis y la crí-
tica de la parte que cumplió la filosofía europea en la extinción de la iden-
tidad y los valores europeos durante y después del fascismo. Zygmunt
Bauman comparte este punto de partida. Si reconocemos que la edad
moderna alcanzó, en la fase histórica de la posmodernidad, «su estadio
autocrítico, a menudo autodenigrante y en muchos sentidos de auto-
desmantelamiento» (Bauman, 1993, p. 2), las teorías éticas del pasado co-
mienzan a parecer callejones sin salida. La modernidad alcanzó una con-
dición moral aporética avanzando envuelta en las banderas gemelas de
la universalidad y los cimientos sólidos. La primera somete a todos al
imperio sin excepción de la ley, mientras que los últimos se declaran po-
deres coercitivos del Estado. La oposición entre ambos principios y la
pretensión de individualismo racional conduce a una aporía, cuyos peo-
res ejemplos son la violencia revolucionaria y el totalitarismo. Ambos
amenazan el bien común y socavan la responsabilidad autónoma del sí
mismo moral, al mismo tiempo que proclaman a viva voz la necesidad
de contar con valores claros y estables. Esta posición histórica abre «la
posibilidad de una comprensión radicalmente nueva de los fenómenos
morales» (ibíd.). Al poner énfasis en la permanente importancia de
cuestiones como «los derechos humanos, la justicia social, el equilibrio
entre la cooperación pacífica y la autoafirmación personal y la sincro-
nización del contacto individual y el bienestar colectivo» (ibíd., p. 4),
Bauman insiste en la necesidad de desarrollar maneras nuevas y origi-
nales de tratar estas cuestiones dentro del horizonte de la posmoderni-
dad. Dicho autor lamenta la fácil asociación de la era posmoderna con
la decadencia de la ética y sitúa, en cambio, el acento en el reto ético es-
pecífico que representa la posmodernidad. Esta idea se puede resumir
como un llamamiento a alcanzar un grado mayor de autoexamen, a de-
jar de lado las ilusiones grandiosas que condujeron la modernidad al ex-
ceso y a lograr un sentido renovado de sobriedad en cuanto a fijar ob-
jetivos sociales y morales. La posmodernidad es la modernidad sin
ilusiones.

Oponiéndose a la ecuación kantiana de leyes morales y normas le-
gales, Bauman destaca la gratuidad, la falta de egoísmo y, por lo tanto,
la naturaleza profundamente no racional de muchas decisiones morales
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que se toman por el bien de la humanidad. Esta gratuidad esencial echa
por tierra la lógica del razonamiento medios-fines, es decir, los cálculos
de pérdidas y ganancias del economista, que son esenciales para la mo-
ralidad dominante. Bauman critica el (falso) universalismo que consiste
en imponer a todos una voluntad desde arriba. En cambio, el proyecto
ético posmoderno hace hincapié en la primacía de la ética sobre la po-
lítica en la constitución del sujeto. El punto principal del apasionado lla-
mamiento de Bauman a una renovación de la ética es el repudio de la idea
vulgar de que la condición posmoderna conduce al relativismo y el ni-
hilismo. El enfoque posmoderno es, antes bien, el redescubrimiento de
un sentido de responsabilidad histórica. En el pensamiento de Bauman,
la cuestión del poder es básica y la ética se presenta como la crítica a la
combinación del valor con los poderes del Estado. Asimismo, Bauman
ataca las pretensiones universalistas de los poderes del Estado y las ideo-
logías nacionalistas que inventan tradiciones y reclaman territorios para
Estados-naciones reales o ficticios. Con todo, Bauman se muestra igual-
mente cáustico contra el neotribalismo de muchos profetas autopro-
clamados que prosperan apoyándose en el nacionalismo y otras formas
de esencialismo cultural. En contra de esas convicciones de hierro, ba-
sadas en fundamentos recientemente reinventados, aboga porque el sí
mismo moral acepte «la ambivalencia inherente e incurable en la que lo
arroja la responsabilidad y que ya es su sino, que aún espera ser mode-
lado como su destino» (ibíd., 1993, p. 15).

El debate sobre las implicaciones éticas que tiene la historia europea
para el análisis filosófico de la relación dialéctica y binaria entre el sí
mismo y el otro se trasladó a Francia en el período de posguerra. Fran-
cia hizo las veces de regenerador de una filosofía continental autorre-
flexiva del sujeto, junto con la Escuela de Fráncfort, la escuela yugos-
lava del marxismo y las vertientes sudeuropeas, principalmente italianas,
del «eurocomunismo». Todo esto está muy relacionado con la estatura
moral de Francia durante la resistencia frente a los agresores nazis.
Este papel histórico se suele volver a apreciar repetidamente a la luz de
nuevas pruebas emergidas de los archivos a partir de 1989, que aquí no
puedo examinar adecuadamente. Baste decir que Francia desempeñó la
función histórica de motor de la autorreflexión europea, lo cual dio por
resultado que se asociara, algo exageradamente, el pensamiento francés
con el «radicalismo» y hasta con la subversión. Es importante volver a
establecer un vínculo entre esta tradición del radicalismo y el antifas-
cismo filosóficos como un movimiento histórico e intelectual. La filo-
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